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Silvia Nanclares (Madrid, 1975) y Patricia Merino (Bilbao, 1961) 
acaban de publicar dos libros que abordan la maternidad desde pun-
tos de partida en principio muy distintos. En ¿Quién quiere ser madre? 
(Alfaguara), Silvia novela su deseo de ser madre con 40 años, mientras 
que en Maternidad, Igualdad y Fraternidad (Clave intelectual), Patri-
cia reivindica a las madres como sujeto político y hace un detallado 
análisis de las condiciones en las que se desarrolla actualmente la ma-
ternidad. Sin embargo, la lectura de ambos libros acaba resultando 
complementaria: el de Patricia explica el contexto social y político que 
lleva a mujeres como Silvia a retrasar la maternidad. 

Ambas coincidís en que actualmente se niega lo biológico. Pa-
tricia señala que, con la maternidad, “se niega trascendencia 
a todo aquello que es naturaleza en nosotros”, y Silvia, con 40 
años, se da de bruces con el fin de la edad fértil.
Patricia Merino: La maternidad es un hecho biosocial. Podemos de-
cir que es un constructo social, pero da igual, la maternidad seguirá 
siendo un hecho biológico. O empezamos a tomárnoslo en serio, para 
ver cómo se puede organizar, o seguimos en la inopia.
Silvia Nanclares: La maternidad tardía está completamente entron-
cada con lo social. Hay una cosa que se llama vida fértil, que decae a 
partir de los 35. Podemos someternos a tratamientos con 45 y 50 años, 
pero estamos negando una realidad que nos atraviesa. A mí me lleva 
a preguntarme por qué hemos sacado determinadas cuestiones tan 
sumamente evidentes del debate. Hay un tabú con lo biológico. 

Quizás porque pone en evidencia que somos vulnerables, que 
nuestro cuerpo tiene límites.
S.N.: Rompe esa lógica, y también la lógica de la igualdad. A mí, mi 
madre me ha regalado, como parte de sus conquistas sociales, que 
yo tenga las mismas oportunidades que mis hermanos. A eso se 
suma esa idea del capitalismo de que todos los deseos se pueden 
comprar. Pero eso choca, en mi caso, con las limitaciones de la 
vida fértil. ¿Por qué la igualdad es siempre de nosotras hacia ellos? 
¿Por qué, si era un proyecto común, tuve que ajustarme yo a las 
oportunidades de los hombres, que estaban además basadas en lo 
laboral, en la proyección individual?
P.M.: Porque el modelo capitalista está hecho para ellos, no para nues-
tra trayectoria vital y laboral. La definición de una trayectoria laboral 
estándar es una definición masculina, sin cuidados y sin maternidad. 
Hay que cambiar ese estándar y hacer otro. Que la matriz base de lo 
que es una trayectoria laboral sea la de las mujeres. 

Ambas señaláis las carencias del feminismo en relación con la 
maternidad. Patricia apunta cómo, para deshacerse del binomio 
mujer-madre, al final la maternidad ha desaparecido del discur-
so. Silvia, porque no encuentra un feminismo que ponga pala-
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bras a lo que estás viviendo: el deseo de ser madre y no poder.
P.M.: Yo creo que hay un feminismo muy influido por el neoliberalis-
mo, sobre todo desde los 90. En España tenemos la gran desgracia de 
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